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Las piruas moldeadas del Inca: almacenamiento privado en el ámbito 
de la elite imperial cusqueña

Sergio Barraza Lescano*

Resumen

A partir de un enfoque interdisciplinario, en este artículo se aborda el estudio de una modalidad de almacenamiento 
privado inca que ha pasado desapercibida entre los investigadores andinistas. Se espera así generar nuevas discusiones 
e interpretaciones de las evidencias arqueológicas recuperadas en los depósitos de las residencias reales incaicas y de las 
elites provinciales integradas al Tawantinsuyu.
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Molded piruas of the Inca: private storage in the Cusco´s imperial elite sphere

Abstract

This article presents an interdisciplinary study of a private Inca storage that has been unnoticed by Andeanists. The 
author expects to generate new discussions and interpretations about the archaeological evidence recovered in the 
storage areas from the royal Inca and the provincial elites residences.
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culadas al traslado de recursos mineros (Tarragó y Gon-
zález 2003), etcétera. 

Por lo general, el interés estuvo focalizado en el almace-
namiento estatal condicionado por la economía política 
inca, es decir, en aquel almacenamiento masivo efectua-
do en grandes instalaciones y destinado a sustentar los 
proyectos imperiales (Covey et al. 2016: 167); solo en 
contadas ocasiones las discusiones se vieron dirigidas a 
la comprensión de prácticas de almacenamiento privado, 
ya fueran estas realizadas a nivel de las unidades domésti-
cas que integraban los ayllus andinos (Bollinger 1993: 33; 
Malpass 2009: 77; Morris 1971: 137; Rowe 1946: 221) o 
al interior de las panacas reales que conformaban la elite 
imperial cusqueña (Covey et al. 2016: 178-179, 184-185; 
Nair 2015: 153-158; Quave et al. 2013: 119-121).

A partir de una revisión del repertorio formal de ins-
talaciones de almacenamiento indígenas registrado en 
diversas fuentes coloniales, de las distintas técnicas de 
acopiamiento y conservación de alimentos empleadas 
actualmente por los pobladores andinos y de algunos 
diseños iconográficos representados en alfarería prehis-
pánica de estilo Inca Imperial, en las siguientes páginas 
abordaremos el estudio de las piruas moldeadas, un tipo 
de contenedor de almacenamiento utilizado en el ámbi-
to privado por la nobleza incaica y por selectos miem-
bros de sus instituciones religiosas.

Etnocategorías de almacenamiento indígena 
en las fuentes etnohistóricas coloniales y el 
registro etnográfico andino 

En la bibliografía arqueológica andina, el término que-
chumara colca y sus variantes gráficas son empleados 
frecuentemente de forma genérica para referirse a dis-
tintos tipos de estructuras de almacenamiento incaicas 
(cfr. Díaz 2015; Farrington 2013: 285; Gyarmati 1998: 
153; Huaycochea 1994, 2000; Pilares 2008; Salomon 
2004)2; sin embargo, en las fuentes etnohistóricas y lexi-
cográficas de los siglos XVI y XVII podemos encontrar 
información precisa sobre una serie de etnocategorías 
indígenas3 que permiten bosquejar la siguiente tipología 
de los almacenes prehispánicos.

Introducción

Las prácticas de almacenamiento constituyeron un ele-
mento crucial para el desarrollo del Estado Inca. El aco-
piamiento de excedentes de producción alimenticios, 
obtenidos mediante tributación laboral rotativa (mita) en 
todo el Tawantinsuyu, no solo permitió sustentar a los 
trabajadores y agentes oficiales del gobierno que cum-
plían funciones en territorios provinciales (tropas, funcio-
narios, mitimaes, chasquis, etcétera), también hizo posi-
ble proyectar una imagen benefactora del Inca y la Coya, 
supremos representantes del Cusco, como guacchacuyac 
“amadores y bienhechores de los pobres” comprometi-
dos con el abastecimiento y subsistencia de sus pueblos 
ante las adversidades (Morris y Hagen 2012: 62).1 En el 
marco de estas acciones, la construcción de imponentes 
grupos de colcas en las laderas de los cerros proporcionaba 
al Estado símbolos tangibles de control y solvencia, co-
tidianamente percibidos en el paisaje por las poblaciones 
adyacentes (Morris 1993: 44; Nair 2009: 121).

Fuera del ámbito de la subsistencia, el almacenamiento 
de finas producciones estatales (uncus, tianas, queros, chi-
panas, etcétera) y de objetos suntuarios exóticos (valvas de 
Spondylus, coloridas plumas de papagayos y guacamayos, 
joyas con incrustaciones de esmeraldas y turquesas, etcé-
tera) facilitó la consolidación de alianzas políticas con los 
grupos de poder local, que veían recompensada su lealtad 
y servicios al Inca con valorados bienes de prestigio. 

Los estudios arqueológicos e históricos sobre el alma-
cenamiento incaico han sido particularmente prolíficos 
desde la segunda mitad del siglo pasado, cuando Craig 
Morris los introdujo en la discusión académica andinista 
(Morris 1967). Desde entonces, importantes contribu-
ciones han logrado esclarecer algunos detalles sobre las 
modalidades y tecnologías de almacenamiento aplicadas 
por los incas o sus poblaciones sujetas en diversos ti-
pos de sitios: grandes centros administrativos provin-
ciales (v.g. Barnes 2012; D´Altroy y Hastorf 1984; Jen-
kins 2001; Morris 1992; Topic y Chiswell 1992; Valdez 
1996); centros ceremoniales (Eeckhout 2012); tambos 
(Chacaltana et al. 2010); instalaciones menores o “esta-
ciones de acopio” asociadas al sistema vial (Díaz 2015; 
Ramírez 2013; Valdez y Valdez 2000); instalaciones vin-

1 La ficción del carácter benefactor del Estado Inca ha sido analizada por Craig Morris (1986: 61, 64).
2 Este uso genérico de la voz colca se remontaría, por lo menos, a tiempos coloniales. Al respecto, pese a registrar distintas categorías 
de estructuras de almacenamiento indígenas, el jesuita González Holguín anota que colca era un “nombre común a todas” (González 
Holguín 1989 [1608]: 54). 
3 Un análisis de estas etnocategorías puede ser revisado en la monografía sobre terminología agraria inca de Sabine Dedenbach-Sala-
zar (1985: 146-149). 
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cañas amarradas [chaclla] y sus paredes 
podían presentar, ocasionalmente, re-
cubrimiento de barro (González Hol-
guín 1989 [1608]: 287, 686). Fueron 
descritos en las primeras décadas del 
siglo XVII como “barriles” (Guaman 
Poma 2008 [c. 1615], I: 183) y como 
cercados redondos de “dos varas y me-
dia” (aproximadamente 2.10 metros) 
de diámetro (Lizárraga 2002 [c. 1609]: 
348). Eran utilizadas en los ámbitos 
privado (doméstico), comunal y esta-
tal; un ejemplo de esto último lo en-
contramos en el valle boliviano de Co-
chabamba, donde los incas instalaron 
un número importante de “piruas del 
maíz” cilíndricas que permitían el apro-
visionamiento de sus ejércitos (Gyar-
mati 1998: 153, 155; Gyarmati y Varga 
1999: 41-51; Wachtel 1980: 308-309).4

-	 Taq’e [taqque] 
Denominadas sekhe [seje] en lengua aimara, eran 
cestos confeccionados con esteras, paja y cañas 
de cortadera (Cortaderia quila) que se empleaban 
para el almacenamiento de maíz y chuño en el 
ámbito privado (Bertonio 2006 [1612]: 420, 685; 
González Holguín 1989 [1608]: 287, 686). Sus 
paredes carecían de cobertura de barro o arcilla.  

	

Estructuras de almacenamiento subterráneas 

Se trataba de contenedores acondicionados bajo el nivel 
del suelo; podían pertenecer a las siguientes categorías 
quechuas (q) y aimaras (a):

-	 Collona (q)
Silos con paredes enlucidas o revestidas de 
barro (González Holguín 1989 [1608]: 287, 
670); se los utilizaba para el almacenamiento 
privado o comunal de maíz.

-	 Ch’ahuay (q)
Pequeños recintos subterráneos localizados 
al interior de estructuras de almacenamien-
to mayores; sus paredes presentaban reves-
timiento de barro (González Holguín 1989 
[1608]: 54). Eran empleados para el alma-
cenamiento comunal. En un testimonio de 
1656, recogido en el pueblo cajatambino de 
San Francisco de Otuco, se informa que “en 
los sotanos que llaman chaguays que tenían las 
dichas colcas [h]abia muchas macmas y canta-

Estructuras de almacenamiento construidas

Se trataba de recintos estructuralmente integrados a 
la arquitectura monumental o construidos en colinas 
próximas a grandes asentamientos, formando agrupa-
ciones; recibían un uso principalmente estatal o comu-
nal. Este grupo de estructuras se veía representado por 
la ya referida categoría colca.

-	 Colca
Identificadas en los vocabularios coloniales 
como graneros o trojes “de paredes” (Gon-
zález Holguín 1989 [1608]: 686), las colcas 
eran recintos construidos con adobes y/o 
piedras (González Holguín 1989 [1608]: 
287), estas últimas en ocasiones trabajadas a 
modo de sillares (Santo Tomás 1951 [1560]: 
94, 267). En estos depósitos solían almace-
narse alimentos (charqui de llamas, vicuñas y 
venados, chuño, frijoles, maíz, quinua, etcé-
tera); textiles (de algodón, de fibra de caméli-
dos y con plumas cosidas); ojotas (sandalias); 
armas; valvas de Spondylus, etcétera (Bertonio 
2006 [1612]: 473; Cobo 1956-1964 [1653], II: 
126; González Holguín 1989 [1608]: 535).

Estructuras de almacenamiento armadas

Eran contenedores instalados en el interior o en las 
proximidades de la arquitectura monumental; se los con-
feccionaba con material orgánico y algunas veces con ba-
rro. Recibían un uso variado (estatal, comunal o privado). 
Este grupo incluye las siguientes categorías quechuas:

-	 Pirua [pirhua]
Denominadas piura en lengua aimara, eran tro-
jes empleadas principalmente para el almacena-
miento de maíz y quinua (Bertonio 2006 [1612]: 
420). Podían presentarse en dos modalidades: 

Piruas moldeadas	
De acuerdo al testimonio del Inca Gar-
cilaso (2005 [1609], I: 261), estos grane-
ros eran “hechos de barro pisado con 
mucha paja” y tenían forma ortoédrica; 
sus dimensiones variaban “conforme al 
altor de las paredes del aposento don-
de los ponían”, siendo confeccionados 
con moldes. Como ya ha sido señalado, 
eran empleadas por los miembros de la 
nobleza incaica y algunos especialistas 
religiosos en el ámbito privado.

Piruas cilíndricas	
Estos graneros eran elaborados con 

4 En el contexto de los rituales agrarios incaicos (fiesta Aymoray), solían depositarse al interior de las piruas algunas mazorcas enteras 
que por alguna característica especial (bicromía, deformidad o disposición peculiar de sus granos) eran consideradas mamasaras  o 
“madres del maíz”; se las guardaba envueltas en finas mantas, siendo veneradas como ídolos propiciatorios y protectores de las 
cosechas (Acosta 2002 [1590]: 361; Arriaga 1999 [1621]: 38; Guaman Poma 2008 [c. 1615], I: 183; Ondegardo 1916 [1585]: 20-21).
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miento, de carácter privado, era realizado en 
las proximidades de las viviendas.

La revisión de diversos reportes etnográficos permite 
constatar la sorprendente vigencia que en tiempos mo-
dernos han mantenido algunas de estas modalidades de 
almacenamiento, continuidad tecnológica perceptible 
tanto en el almacenamiento privado (familiar) como 
comunal de distintas poblaciones de la sierra centro y 
surandina (tabla 1).

En el caso de las piruas, continúan siendo utilizadas si-
guiendo diversas modalidades regionales. Weston La 
Barre reportó su empleo para guardar chuño entre los 
grupos aimaras de los alrededores del lago Titicaca a me-
diados del siglo pasado (Barre 1948: 96); estos depósitos 
solían ser colocados en una de las esquinas interiores de 
las viviendas indígenas, adoptando la forma de peque-
ños contenedores cuadrados confeccionados de paja.

ros grandes del usso antiguo…”, además de 
mazorcas de maíz (Duviols 2003: 190).

-	 Toca (a)
Conocidos también con el nombre aimara de 
p’iya [ppia], eran silos sin mayor acabado en 
los que se podían guardar distintos tipos de 
bienes (Bertonio 2006 [1612]: 76, 719). Se los 
empleaba en el ámbito privado.

Cubiertas de almacenamiento temporal 

-	 Phina (a)
Correspondían a coberturas de paja o ichu 
(Stipa ichu) con las que se protegían apila-
mientos de papas conformados inmedia-
tamente después de las cosechas (Bertonio 
2006 [1612]: 648). Este tipo de almacena-

Fuente

INIEA 2006

Werge 1980

Rhoades et al. 1988

Ureña 2013

Gonzáles et al. 2003

Rhoades et al. 1988 

Barre 1948

Gonzáles et al. 2003

Tapia 2005

Kent 1998

INIEA 2006

Roel y Martínez 2013

INIEA 2006; Llacsa et al. 
2007; Zimmerer 1996

Zvietcovich et al. 1985

Localidad

Huanta (Ayacucho)

Sicaya (Junín) 

Cusco

Tapacarí (Cochabamba)

Colomi (Cochabamba)

Cusco 

Región circum-Titicaca

Colomi (Cochabamba)

Tapacarí (Cochabamba)

Mizque (Cochabamba)

Vinchas (Ayacucho)

Yauli y Pucará 
(Huancavelica)

Calcas, canchis y 
paucartambo (Cusco)

Sierra sur peruana

Técnica de                     
almacenamiento                    

Phina

Phina [pitra] 

Phina [pinakancha] 

Phina

Phina

Piruas

Piruas

Piruas

Piruas

Piruas                        
[troje, silo]

Taq´es

Taq´es

Taq´es

Taq´es

Materiales de                         
confección                   

ichu

ichu y tierra 

paja

paja

paja

paja amarrada con  
soguillas

paja

ramas de muña,      
eucalipto y kewiña

adobes, barro, lajas de 
piedra, paja y ramas

ramas de nakna, duraznillo, 
melindre, kachakacha y soto

ichu, paja de cebada, 
ramas de chilca y kiswar

paja

arbustos y fibras            
vegetales

carrizo y cortadera

Recursos                                 
almacenados                   

papas y semillas de 
tubérculos

semillas de papa

semillas de papa 

papas y semillas            
de papa

oca, olluco, mashua

papas

chuño

oca 

cañihua, chuño, maíz       
y quinua

cebada, maíz, maní,    
papas y trigo

semillas de tubérculos 

tubérculos 

maíz, ollucos y papas 
semillas

chuño, khaya y moraya

Tabla 1. Almacenamiento tradicional en el registro etnográfico



Cuadernos del Qhapaq Ñan / Año 4, N° 4, 2016 / issn 2309-804X98

de piedra (las bases) y paja o ramas (techado), contando 
además con enlucido de barro (foto 1b); estas piruas son 
instaladas al interior de los patios de las viviendas cam-
pesinas, siendo empleadas para almacenar granos (cañi-
hua, maíz y quinua) y chuño (Tapia 2005: 56).

Algo más al oriente, en la provincia de Mizque, estos de-
pósitos reciben el nombre de troje o silo y presentan for-
ma cilíndrica o cuadrangular, siendo armadas con ramas 
de diversas plantas endémicas5 sobre estacas de madera 
o cimientos de piedra (fotos 1c-d). Sus paredes suelen 
ser cubiertas con enlucido de barro desde el nivel de sus 
bases hasta los 60 centímetros de altura; en ocasiones, 
este material también puede recubrir sus pisos de made-
ra. Las piruas cilíndricas, empleadas exclusivamente para 
el almacenamiento de maíz, alcanzan los 4 metros de 
altura y miden 2 metros de ancho, elevándose entre 30 y 
50 centímetros sobre el nivel del suelo; aquellas de forma 
cuadrangular, por su parte, son utilizadas para almacenar 
papas, maní, trigo y cebada, y miden de 3 a 4 metros de 
largo y ancho, alcanzando entre 2.5 y 3 metros de altura 
(Kent 1998: 144-145). Una pequeña abertura cuadrada 
(de 0.15 por 0.15 metros), localizada al nivel del piso de 
estas trojes, permite extraer sus contenidos.

En el departamento del Cusco, las piruas modernas 
presentan un aspecto distinto, tienen forma cilíndrica  
y son confeccionadas con paja amarrada con soguillas; 
de acuerdo al testimonio de los agricultores, las papas 
almacenadas bajo esta modalidad pueden conservarse 
al exterior de las viviendas desde el mes de mayo hasta 
noviembre (Rhoades et al. 1988: 55-56). 

En el departamento boliviano de Cochabamba, las piruas 
exhiben una mayor variabilidad. En la zona productiva de 
Colomi corresponden a casillas cuadrangulares de 1 o 2 
metros de ancho y largo (foto 1a) que son reservadas para 
el almacenamiento de oca consumida en el ámbito fami-
liar. Estos depósitos son construidos con ramas entre-
cruzadas de muña (Satureja boliviana), eucalipto (Eucalyptus 
globulus) y kewiña (Polylepis incana); sus bases se encuentran 
conformadas por un sobrepiso elaborado con delgados 
troncos de eucalipto que se eleva entre 30 centímetros y 
1 metro sobre el nivel del suelo, permitiendo una buena 
ventilación de la estructura (Gonzáles et al. 2003: 88-89).

En el ayllu Majasaya Mujlli de la provincia de Tapacarí, 
en cambio, los contenedores presentan forma rectan-
gular y son construidos con adobes (las paredes), lajas 

Foto1. Piruas de almacenamiento empleadas en la actualidad: a) Construida con ramas entrecruzadas para guardar oca, zona pro-
ductiva de Colomi, Cochabamba (Gonzáles et al. 2003: figura 14); b) Elaborada con piedras y enlucido de barro para almacenar tubér-
culos (papa y chuño) y gramíneas (cañihua y quinua), ayllu Majasaya Mujlli de la provincia de Tapacarí (Tapia 2005: foto 6); c) Con-
feccionadas con ramas para guardar papas, maní, trigo o cebada (cuadrangular) y maíz (cilíndrica), provincia de Mizque (Kent 1998: 
figura 4), y d) Construida con ramas y enlucido de barro para el almacenamiento de maíz, provincia de Mizque (Gyarmati 1998: figura 4)

a b

c d

5 Según ha sido precisado por Robert B. Kent (1998: 144), el repertorio de especies empleadas incluye la nakna (Escallonia millegrana), el du-
raznillo (Prunus capollin y Ocotea sp.), melindre (Gochnatia palosanto), kachakacha o quebracho blanco (Aspidosperma sp.) y soto (Schinopsis haenkeana).
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adoptan la forma de barriles o “canastones” confecciona-
dos de carrizo (Chusquea sp.), cortadera (Cortaderia quila), 
ichu (Stipa ichu), kiswar (Buddleja incana), paja de cebada, 
ramas de chilca (Baccharis sp.) y totora (foto 2b), en ellos 
se almacenan maíz, trigo y semillas de tubérculos (García 
1950-1951, I: 880, 968; II: 60, 81-82, 85, 88; Instituto Na-
cional de Investigación y Extensión Agraria 2006: 34, 72).

Del mismo modo, en los distritos huancavelicanos de 
Yauli y Paucará (poblados de la comunidad Chopcca) 
y en el puneño de Pomata (centros poblados de Lam-
pa Grande y Huancani), los taq´es son elaborados de 
totora o paja y son empleados para almacenar tubér-
culos (Instituto Nacional de Investigación y Extensión 
Agraria 2006: 72, 79; Roel y Martínez 2013: 257, nota 
60). En otras poblaciones de la sierra sur peruana estos 
contenedores alcanzan grandes dimensiones (foto 2c) y 
son empleados para el acopiamiento de chuño, moraya 
(chuño blanco) y oca deshidratada o khaya (Zvietcovich 
et al. 1985: 22-23).

El almacenamiento en taq´es o sekhes es otra de las técni-
cas aún practicada en diversas regiones del Perú. En las 
provincias cusqueñas de Calca (distrito de Pisac), Can-
chis (distrito de Pitumarca), Paucartambo y Quispican-
chi (distrito de Urcos), se trata de cestas cilíndricas sin 
fondo de aproximadamente 1 metro de alto y 1.5 metros 
de diámetro elaboradas con arbustos, fibras vegetales lo-
cales y tallos de cebada (foto 2a). En estos contenedores, 
usualmente colocados al interior de las viviendas, suele 
guardarse maíz desgranado, trigo, cebada y tubérculos 
(ollucos y papa), además de las semillas de estos cultivos 
(Instituto Nacional de Investigación y Extensión Agra-
ria 2006: 69, 72; León 1994: 116; Llacsa et al. 2007: 35, 
75; Morote 1951: 165; Zimmerer 1996: 112).6     

En las comunidades ayacuchanas de Qasacruz y Qasan-
cay, localizadas en el distrito huamanguino de Vinchos, 
y en los distritos de Chumpi, Lampa, Pacapauza, Pauza, 
Pullo y Oyolo de la provincia de Parinacochas, los taq´es 
(algunas veces imprecisamente denominados pirhuas) 

6 En la comunidad de Sallaq del distrito de Urcos, en la provincia cusqueña de Quispicanchi, se utiliza también una variante de taq´e 
elaborada con varillas o cañas (chaclla). Estos contenedores, más próximos formalmente a las piruas, son empleados en el ámbito 
privado (al interior de cada vivienda) para almacenar maíz sin desgranar, papas y chuño (Morote 1951: 165). 

Foto 2. Taq´es reportados etnográficamente: a) En forma de cesta sin fondo, empleada para el almacenamiento de papas en el 
distrito de Pitumarca, provincia cusqueña de Canchis (Llacsa et al. 2007: 35); b) En forma de barril, utilizado para guardar semi-
llas de tubérculos en la comunidad de Qasacruz, distrito de Vinchos, provincia ayacuchana de Huamanga (Instituto Nacional de 
Investigación y Extensión Agraria 2006: figura 18); c) En forma de gran barril empleado para almacenar chuño, moraya y khaya, 
en la sierra sur peruana (Zvietcovich et al. 1985: figura 11)   

a

b c
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camente en la provincia de Tapacarí y en la localidad de 
Colomi (Gonzáles et al. 2003: 39; Ureña 2013: 48-49); en 
la provincia ayacuchana de Huanta (INIEA 2006: 37); 
en el valle del Mantaro, donde reciben el nombre de 
pitras (Werge 1980: 33); y en varias comunidades del de-
partamento del Cusco (Rhoades et al. 1988: 55), donde 
se las denomina pinakancha.

Finalmente, otra técnica tradicional de almacenamiento 
que se ha continuado practicando en la región andina 
son las phinas (foto 3) que permiten almacenar provisio-
nalmente papas y sus semillas por un periodo de hasta 
dos meses después de la cosecha (Rhoades et al. 1988: 
55). Su empleo ha sido reportado, entre otras regiones, 
en el departamento boliviano de Cochabamba, específi-

Foto 3. Phinas de almacenamiento etnográficas: a-b) Preparación de phina en el ayllu Aransaya de la provincia cochabambina 
de Tapacarí (Ureña 2013: figuras 4.4 y 4.5); c) Almacenamiento de papas en la zona productiva de Colomi, Cochabamba (Gonzá-
les et al. 2003: figura 13); d) Almacenamiento del mismo cultivo en la comunidad ayacuchana de Huayllay (INIEA 2006: figura 17)       

El almacenamiento privado entre los incas 

A lo largo del proceso de formación y consolidación del 
Estado Inca, las elites gobernantes cusqueñas parecen 
haber estado particularmente interesadas en el estable-
cimiento de un orden social que sustentara su poder 
basándose en la distinción de clases. La materialización 
de estas distinciones podía lograrse de diversas formas: 
mediante la construcción de un “paisaje real” reserva-
do para ciertos grupos privilegiados, con espacios que 
creaban límites materiales y sociales, y percepciones de 

pertenencia o exclusión (Kosiba y Bauer 2013: 126; Nair 
2015: 6); fomentando prácticas culturales que reforza-
ran estas diferencias y evidenciaran el refinado “estilo de 
vida” de las elites imperiales, tal fue el caso de su haute 
cuisine asociada a la producción de alfarería fina (Bray 
2002: 95); restringiendo el acceso a ciertos bienes de 
prestigio de estilo Inca (especialmente metales y textiles) 
que, en la realidad o en la ficción, debían ser redistri-
buidos por el propio Inca desde el Cusco (Costin 1996: 
213; Earle y D´Altroy 1995: 201-202; Morris 1967: 173; 
1986: 64), etcétera.

b

d

a

c
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el Tawantinsuyu los bienes producidos en tierras priva-
das no pasaban a formar parte de los recursos estata-
les, eran guardados en instalaciones de almacenamiento 
personales (Niles 1993: 149; Rostworowski 1993 [1962]: 
105-106); como consecuencia de ello, las residencias 
reales incaicas y sus terrazas de cultivo adyacentes se 
veían frecuentemente acompañadas por complejos de 
almacenamiento (Covey 2003: 156; 2014b: 158; Covey et 
al. 2016: 174; Nair 2003: 162-163; 2009: 121; Niles 2004: 
56-57; 2015: 235). 

Esta situación es ocasionalmente mencionada en los 
testimonios indígenas recogidos en el siglo XVI. El no-
ble cusqueño don Martín Yupanqui, por ejemplo, decla-
ró en 1574 que “el dicho Guayna Capa tenia sus casas 
hechas en el dicho valle [Yucay] con todos los oficios de 
su servicio y despensas y depositos en que le ençerra-
van los frutos de las chacaras que el dicho Ynga tenia” 
(citado en Covey y Amado 2008: 92); otro informante, 
refiriéndose esta vez a Túpac Inca Yupanqui, señalaría 
que “[…] las demás tierras del Inca las sembraban anti-
guamente los indios de las provincias comarcanas al di-
cho valle [Yucay] y lo que de ellas se cogía la traían a esta 
ciudad [Cusco] y ponían en depósitos en Chinchero7 y 
en otras partes” (citado en Nair 2003: 163, nota 298).

Por un testimonio recogido en 1571 sabemos que los 
depósitos de maíz del Inca Huayna Capac localizados 
en Xaxahuana [Jaquijahuana] se encontraban a cargo de 
un funcionario especializado (Ruiz de Navamuel 1882 
[1570-1572]: 216), manejo administrativo que probable-
mente se repetía en otras fincas reales incaicas.

Los recursos provenientes de las heredades del Inca, 
destinados para el consumo de la familia real, eran solo 
parte de las numerosas posesiones que el gobernante 
almacenaba; a ellos venían a sumarse otros bienes co-
mestibles enviados por los tributarios provinciales al 
Cusco, estos incluían las primicias de sus cosechas, sal, 
pescados y camarones frescos o salados, insectos acuá-
ticos denominados chichis (Lachlania sp.) consumidos en 
salsas, y carne deshidratada (charqui) de perdices, patos 
lacustres y venados, además de cargas de coca (Diez de 
San Miguel 1964 [1567]: 39, 85; Murra 1991: 77; Ortiz 
de Zúñiga 1967-1972 [1562], I: 25-26). 

Recientes investigaciones han evidenciado que, debido 
a la diversidad de los bienes acopiados, las actividades de 

Las prácticas de almacenamiento no fueron ajenas a esta 
política. Entre los incas, los depósitos constituían sím-
bolos tangibles de poder, opulencia y, en términos ge-
nerales, de adscripción social, que debían ser exhibidos 
para validar el estatus de las elites (Covey 2006: 215). 
En el ámbito cusqueño, esta costumbre de ostentar la 
solvencia personal mediante la exhibición de bienes al-
macenados podría remontarse al período Intermedio 
Tardío (c. 1000 - 1450 d.C.), así lo sugieren los antro-
pónimos Tocay Capac y Pinahua Capac pertenecientes, 
respectivamente, a los señores de las etnias Ayarmaca y 
Pinahua, registradas por algunos cronistas de los siglos 
XVI y XVII como rivales de los primeros incas asen-
tados en la región (v.g. Guaman Poma 2008 [c. 1615], 
I: 62, 71; Murúa 2004 [1590]: 73v; Pachacuti 1992 [c. 
1613]: 188; Sarmiento 1947 [1572]: 146-150). El análisis 
onomástico realizado por el lingüista Rodolfo Cerrón-
Palomino (2008: 104-105) le ha llevado a reconocer 
que los componentes Tocay y Pinahua presentes en los 
nombres genéricos de ambos curacas derivan de las vo-
ces aimaras toca y phina que, como ya lo hemos visto en 
el acápite anterior, remiten a dos técnicas de almacena-
miento. Siguiendo su interpretación, los términos tocay 
(toca-wi) y pinahua (phina-wi) compartirían el significado 
de “lugar donde hay trojas” que, una vez aplicado a los 
personajes míticos, se tornaría emblemático, llegando a 
significar “eximio almacenador”, “magnánimo” y “po-
deroso” (Cerrón-Palomino 2008: 106, 109).

Excavaciones arqueológicas realizadas en Chokepukio, 
posible sede gubernativa de la etnia Pinahua localizada 
en la cuenca del río Lucre (Cusco), han permitido cons-
tatar el uso de diversos bienes suntuarios entre las eli-
tes locales (artefactos de Spondylus, turquesas, obsidiana, 
oro y plata), evidenciando el estatus de capac “realeza” 
que compartían sus líderes (McEwan et al. 2005: 266, 
273-274, figura 9). De otro lado, los trabajos efectuados 
en Cheqoq, un asentamiento ayarmaca ubicado en el 
distrito cusqueño de Maras, parecen confirmar el aco-
piamiento centralizado de excedentes alimenticios y el 
uso de instalaciones de almacenamiento complejas entre 
los miembros de esta sociedad (Covey 2014a: 113; Qua-
ve et al. 2013: 120-121).   

Fue, sin embargo, en los palacios y fincas rurales de los 
incas donde más claramente se veía expresada esta acu-
mulación de riquezas. Es ampliamente conocido que en 

7 Con respecto a la finca real de Chinchero, perteneciente a Túpac Inca Yupanqui, si bien no disponía de grandes áreas de depósit-
os internas (Alcina 1976: 47-49), se encontraba conectada con algunos complejos de almacenamiento localizados en la margen 
izquierda del río Vilcanota (como Machuqolqa y Waynaqolqa) por la vía que ha sido denominada “el Camino de Qolqas (Chinche-
ro-Quespiwanka)” (Cori 2011: 2, 9).
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altos de la casa”, marcachani “reservar para sí algo el dueño 
y reservar semillas, o comidas, o plata aparte” y marca collque 
o marca ccori “el tesoro, o plata reservada, guardada”. A partir 
de estas entradas podemos colegir que el marca huasi incaico 
se caracterizaba por contar con un altillo o sobrado, a modo 
de ático, que era empleado para guardar bienes preciados, 
similar a las marcas (figura 1) utilizadas en nuestros días 
como almacenes por los pobladores andinos (García 1950-
1951, II: 57, 93; Nair 2015: 154; Zvietcovich et al. 1985: 65).   

Una breve anotación registrada en una de las acuarelas 
incluidas en la crónica del mercedario Martín de Murúa 
(2004 [1590]: 88v), analizada en el siguiente acápite, 
viene a informarnos que era al interior de los recintos 
denominados capac marca huasi donde solían colocarse 
las más sofisticadas instalaciones de almacenamiento in-
caicas: las piruas moldeadas. 

almacenamiento privado desarrolladas en las residencias 
imperiales incaicas implicaban a menudo la construcción 
de infraestructura ad hoc (Covey et al. 2016: 170; Nair 2015: 
153-160); estas instalaciones incluían algunas categorías 
arquitectónicas especiales mencionada en las fuentes co-
loniales, como la churana/churacuna huasi o alineamiento de 
dos a cuatro depósitos idénticos (Guaman Poma 2008 [c. 
1615], I: 247-248), y el capac marca huasi, un recinto en el 
que se guardaban las más valoradas posesiones del Inca 
(joyas, piedras preciosas, finos textiles de cumbi, vajilla de 
oro y plata, etcétera), comparable a las “cámaras del teso-
ro” de los monarcas europeos (Murúa  2008 [1613]: 225v). 

En su vocabulario quechua, el jesuita Diego González 
Holguín (1989 [1608]: 231-232) traduce el término marca 
huasi como “casa doblada, con altos” y “sobrado”, consig-
na además otras voces afines, como marca “el sobrado, o los 

Figura 1. Marcas o altillos empleados para el almacenamiento de mazorcas de maíz en las viviendas cusqueñas modernas 
(Zvietcovich et al. 1985: figuras 3 y 46)

Eran largos, más o menos conforme al al-
tor de las paredes del aposento donde los 
ponían. Eran angostos y cuadrados y ente-
rizos, que los debían de hacer con molde y 
de diferentes tamaños. Hacíanlos por cuenta 
y medida, unos mayores que otros: de a 20 
fanegas, de a 50 y de a 100  y de a 200, más y 
menos, como convenía hacerlos. 

Cada tamaño de orones estaba en su aposen-
to de por sí, porque se habían hecho a medi-
da de él. Poníanlos arrimados a todas cuatro 
paredes y por medio del aposento. Por sus 
hiladas dejaban calles entre unos y otros, 
para henchirlos y vaciarlos a sus tiempos. No 

Las piruas moldeadas incaicas

Entre las distintas informaciones referentes a la cultura 
material incaica registradas a inicios del siglo XVII por 
el Inca Garcilaso de la Vega, su descripción de las piruas 
moldeadas cusqueñas resulta particularmente valiosa, ya 
que constituye el único reporte de este tipo de contene-
dores de almacenamiento prehispánicos que ha llegado 
hasta nosotros. Su caracterización de estos depósitos 
ortoédricos cobra mayor importancia si tomamos en 
cuenta que, como el mismo cronista lo indica, se en-
cuentra basada en un testimonio directo.

A los orones llaman pirua. Son hechos de ba-
rro pisado con mucha paja. En tiempo de sus 
reyes los hacían con mucha curiosidad.
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como “almacenes que [los antiguos peruanos] tenían 
dentro de sus casas para guardar sus tesoros y ropa, sus 
vajillas y armas” (Jesuita Anónimo 1992 [1597]: 48), su-
giriendo un mayor rango de uso, estrechamente vincula-
do al capac marca huasi descrito por el mercedario Martín 
de Murúa. 

Esta asociación de las piruas con el ámbito suntuario 
trae a colación las reiteradas referencias anotadas por 
Garcilaso (2005 [1609], I: 198, 330) sobre la existencia 
de piruas elaboradas de oro y plata en el templo so-
lar Coricancha y en los palacios incas del Cusco, “no 
para encerrar grano sino para grandeza y majestad de la 
casa y del señor de ella” (Ibíd.: 328). Las piruas o trojes 
metálicas incaicas también son mencionadas por otros 
cronistas (v.g. López de Gómara 1554: 157v; Zárate 
1995 [1555]: 60) y por uno de los primeros conquis-
tadores españoles que ingresó al Cusco en noviembre 
de 1533, Miguel de Estete, quien dejó escrito: “[…] 
tomáronse [en el templo del Sol del Cusco] muchas 
vasijas de oro y plata y entre ellas ocho trojes de plata 
en que tenían el trigo o maíz para el templo; creo que 
pesaron estas trojes, después de fundidas, veinticinco 
mil marcos de plata” (Estete 1924 [1535]: 46). Todo 
ello no hace más que confirmar el importante rol que 
estas instalaciones cumplían como marcadores de esta-
tus de las elites cusqueñas.

Referentes iconográficos

La detallada descripción de las piruas moldeadas incaicas 
consignada por Garcilaso encuentra su correlato visual 
en algunas representaciones iconográficas ejecutadas 
sobre cerámica Inca Imperial procedente del Cusco (fotos 
4-5). En las escenas se observan alineamientos de piruas 
moldeadas provistas de pequeñas ventanas cuadran-
gulares en su nivel superior, empleadas para llenar los 
contenedores y controlar su contenido, y una abertura 
circular en el sector inferior, que permitía extraer los 
granos almacenados (la presencia de plantas de maíz en 
una de las escenas reportadas evidencia el contenido de 
las piruas). Según puede inferirse a partir de estas imá-
genes, los depósitos presentaban enlucido exterior de 
color blanco o pardo.

los mudaban de donde una vez lo ponían. 
Para vaciar el orón hacían por la delantera de 
él unas ventanillas de un ochavo  en cuadro, 
abiertas por su cuenta y medida para saber 
por ellas las fanegas que se habían sacado y 
las que quedaban, sin haberlas medido. De 
manera que por el tamaño de los orones 
sabían con mucha facilidad  el maíz que en 
cada aposento y en cada pósito había y por 
las ventanillas sabían lo que habían sacado y 
lo que quedaba en cada orón.

(Yo vi algunos orones que quedaron del  
tiempo de los Incas. Y eran de los más 
aventajados, porque estaban en la casa de 
las vírgenes escogidas –mujeres del sol- y 
estaban hechos para el servicio de aquellas 
mujeres. Cuando los vi era la casa de los 
hijos de Pedro del Barco, que fueron mis 
condiscípulos (Garcilaso de la Vega 2005 
[1609], I: 261).

A partir de la detallada descripción de Garcilaso po-
demos afirmar que estas piruas de arcilla mezclada con 
paja eran elaboradas con moldes, posiblemente gaveras 
que les otorgaban forma cuadrangular. Si bien el cro-
nista no menciona explícitamente en qué condiciones 
era depositado el maíz, por otra fuente sustentada en 
documentación colonial sabemos que se trataba de maíz 
desgranado (Platt et al. 2006: 424).

Aparentemente, el uso de este tipo de contenedores no 
se veía restringido únicamente a la familia real del Inca 
y a las vírgenes escogidas o acllas8; es posible que algu-
nos gobernantes provinciales hubieran contado con va-
riantes de ellos al interior de sus viviendas. Al respecto, 
en el inventario de bienes incluido en el testamento del 
curaca cañari Pedro Milachami, residente en calidad de 
mitimae en el pueblo de Apata (Jauja) por el año 1662, 
se registran algunos aposentos en los que se guardaban 
piruas o “trojes pequeñas” que contenían diversos volú-
menes de ajos (1 fanega y 34 mazos atados), maíz (2, 3, 
10 fanegas) y trigo (103 fanegas), sin precisarse las ca-
racterísticas de los almacenes (Arellano y Meyers 1988: 
119, 122-123).     

Fuera del almacenamiento de bienes comestibles, al-
gunas piruas fueron caracterizadas a fines del siglo XVI 

8 Entre los distintos grupos de mujeres pertenecientes a la elite inca (coyas, pallas, iñacas, etcétera), fueron las acllas quienes estuvieron 
directamente involucradas en la producción de chicha consumida en ceremonias estatales, políticas y religiosas (Covey 2003: 208); 
por ello, no sorprende que ocasionalmente los autores coloniales las vinculen al almacenamiento en piruas moldeadas (v.g. Garcilaso 
de la Vega 2005 [1609], I: 261; Murúa 2004 [1590]: 88v).
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Este tipo de manifestaciones iconográficas no desapa-
reció con la conquista española; piruas moldeadas apare-
cen representadas en algunos queros de madera de fines 
del siglo XVI (foto 6) acompañadas de plantas de maíz y 
reticulados que corresponderían al diseño collca pata (fi-
gura 3) incluido en el dibujo del altar del Coricancha del 
cronista collavino Juan de Santa Cruz Pachacuti (1992 
[c. 1613]: 203).

Reticulados similares, incisos sobre pisos de barro, 
han sido reportados en las áreas de almacenamiento 
de algunos asentamientos costeños ocupados por los 
incas (Chu 2015: fotos 14-16; Mackey 2003: figura 8; 
Urton y Chu 2015: figuras 7-8). Se ha postulado que 
se trataría de yupanas (ábacos) empleadas para realizar 
cálculos como parte de las operaciones de contabilidad 
involucradas en el almacenamiento (Mackey 2003: 330; 
Urton y Chu 2015: 525-526), interpretación que se ve-
ría respaldada por el ocasional hallazgo de quipus en 
estas áreas.9

Las piruas moldeadas pintadas en la alfarería inca guar-
dan estrecha similitud con aquellas representadas en 
la crónica del mercedario Martín de Murúa (figura 2). 
Estas últimas, imprecisamente categorizadas como 
ch´ahuays en la acuarela, aparecen alineadas al interior 
de un recinto capac marca huasi cuyo hastial exhibe una 
ventana central, empleada para ventilar el altillo interior. 
La presencia de aberturas trapezoidales debajo de los 
contenedores, de otro lado, sugiere el uso de ductos de 
ventilación comparables a los reportados arqueológica-
mente (ver siguiente acápite).

Foto 4. Barril inca de cerámica con representaciones de pi-
ruas moldeadas y plantas de maíz; fue hallado en el Asenta-
miento Humano Arahuay, en el distrito de Santiago, provin-
cia de Cusco (adaptado de Villacorta 2010: foto 106)

Foto 5. Vaso de cerámica inca con representaciones de pi-
ruas moldeadas y herramientas agrícolas (Museo Inka de la 
Universidad Nacional de San Antonio Abad del Cusco)

Figura 2.	 Piruas moldeadas colocadas al interior de un ca-
pac marca huasi (Murúa 2004 [1590]: 88v)

9 Con referencia a esta forma de cálculo, algunos testimonios coloniales hacen referencia a las cuentas indígenas realizadas con pie-
dras, maíces y frijoles “puestos en el suelo” (Ondegardo 1916 [1571]: 164) y a las “piedras en el suelo por las cuales fueron haciendo 
su cuenta, juntamente con los quipos” (testimonio citado en Platt et al. 2006: 419).
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Los depósitos de Ollantaytambo no volverían a concitar 
la atención de los investigadores hasta la última década 
del siglo pasado, cuando Jean-Pierre Protzen realizó un 
estudio detallado de los componentes arquitectónicos 
de este sitio. Tras reconocer la existencia de dos tipos de 
recintos de almacenamiento, Protzen clasificó las Q-OR 
de Morris como “depósitos del tipo 2” (foto 7); asimis-
mo, a la relación de asentamientos representativos de 
esta modalidad arquitectónica (que hasta ese momen-
to se limitaba a Ollantaytambo y Tauqaray) agregó los 
de Machuqolqa y Waynaqolqa, próximos a Chinchero 
(Protzen 2005 [1993]: 146, 153).

Entre otros aspectos, el trabajo de Protzen permitió 
precisar que estas estructuras rectangulares medían 
aproximadamente 3 metros de ancho y alcanzaban entre 
10 y 38 metros de largo; que el piso interior de los recin-
tos presentaba en algunos casos plataformas adosadas a 
la pared posterior provistas de ductos de ventilación o 
drenaje; y que, dado el desnivel existente entre el rema-
te de sus muros frontales y las repisas posteriores, los 
edificios probablemente no contaron con un segundo 
piso (Protzen 2005 [1993]: 155, 158, figuras 5.14-5.19).10 

Foto 6. Quero colonial con representaciones de piruas mol-
deadas y diseño reticulado collca pata (Colección José Ig-
nacio Lambarri, Cusco)

Figura 3. Dibujo del altar del Coricancha según Juan de San-
ta Cruz Pachacuti (c. 1613); en el extremo inferior puede ob-
servarse la representación del diseño collca pata

Evidencias arqueológicas

Las primeras noticias sobre la existencia de depósitos de 
almacenamiento asociados a complejos residenciales de la 
elite incaica se remontan a la década de 1950, cuando el 
antropólogo cusqueño Óscar Núñez del Prado identificó 
su existencia en Ollantaytambo, en la provincia de Uru-
bamba (Núñez del Prado 2005 [1958]: 160). Pocos años 
más tarde, en el marco de su estudio doctoral sobre el 
almacenamiento inca (que incluyó prospecciones en los 
valles de Vilcanota y Huatanay), Craig Morris visitó Ollan-
taytambo y pudo constatar que estos depósitos contrasta-
ban con aquellos construidos por los incas en otros sitios 
de la sierra central peruana; compartían, sin embargo, 
características con otras estructuras de almacenamiento 
localizadas en territorio cusqueño, como las que reportó 
en Tauqaray (Morris 1967: 162). El nuevo tipo de instala-
ciones, denominadas por Morris “Qollqa - Ollantaytampu 
rectangular” (Q-OR), se caracterizaban por presentar for-
ma alargada (25 metros de largo por algo más de 3 metros 
de ancho), varios accesos frontales, ventanas en el nivel 
superior de sus hastiales y enlucido interno-externo de ar-
cilla de color amarillo claro (Ibíd.: 196-197).

10 Discrepando de la interpretación propuesta por Morris, Protzen identifica las aberturas frontales de estos recintos como ventanas 
altas que miran al valle, no como vanos de acceso (Protzen 2005 [1993]: 155).
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A partir de la información presentada en estos reportes, 
podemos identificar las características formales básicas 
que definen a este tipo de estructuras e inferir algunas 
interpretaciones sobre su funcionalidad. Antes de abor-
dar estos puntos, sin embargo, es oportuno anotar algu-
nas precisiones sobre la nomenclatura que en la biblio-
grafía especializada se viene utilizando para referirse a 
estas construcciones.

Recurrentemente, los arqueólogos cusqueños han opta-
do por denominar colca [qolqa] a los recintos rectangula-
res que venimos estudiando, haciendo uso genérico de 
este término quechumara (Benavente 2011a: 8; Concha 
2011: 3; Cuavoy 2005: 55; Dirección Regional de Cultu-
ra - Cusco 2011: 26; Farfán 2011: 1; Guillén 2007b: 62; 
2009: 56; Pilares 2008: 115); como ya lo hemos señalado 
(ver nota 2), esta ha sido una práctica muy usual desde 
tiempos coloniales.  

Ciertos contenedores cuadrangulares de arcilla locali-
zados sobre las plataformas internas de las estructu-
ras (asociados a ductos de ventilación inferiores), por 
su parte, han recibido el nombre de taq´e (Benavente 
2011b; Concha 2011: 2; Cuavoy 2005: 55; Guillén 
2007a: 302; Pilares 2008: 110; Román 2012: 65), una 
denominación tomada del registro etnográfico regio-

Nuestros conocimientos sobre estas instalaciones se 
han visto incrementados ostensiblemente en las últi-
mas dos décadas con la publicación de los resultados de 
excavaciones arqueológicas efectuadas en varios sitios 
provistos de depósitos del tipo 2 de Protzen11, todos 
ellos localizados en territorio cusqueño:

-  Cheqoq (Covey et al. 2016: 178-181; Cuavoy 
2005: 55; Quave et al. 2013: 121-122);

-  Machuqolqa (Covey et al. 2016: 182);

-  Muyu Orqo (Pilares 2008; Vargas 2007: 106-107); 

-  Qhataqasapatallaqta (Concha 2011: 2-4); 

- Sacsayhuaman, en los sectores Chincana 
Grande - Qocha (Román 2012: 65-66), In-
killtambo o Inca Cárcel (Dirección Regional 
de Cultura - Cusco 2011: 26; Guillén 2007b: 
61-62; Román 2012: 68, 72-73) y Salonniyoq 
(Guillén 2007a: 301-302, 305-306; 2009: 56-
59, 69; Román 2012: 67, 71); 

- Wayna Tauqaray (Benavente 2011a: 4, 7-9; 
2011b; Román 2012: 68, 76-77; Vargas 2007: 
106-107), y 

-  Wimpillay (Farfán 2011: 2-3; Román 2012: 73-75).

Foto 7. Depósitos de almacenamiento del tipo 2 definido por Protzen. Ollantaytambo, Cusco (Archivo fotográfico Luis E. Valcár-
cel, Ministerio de Cultura del Perú)

11 Una síntesis de estos trabajos puede ser revisada en el estudio sobre la arqueología y urbanismo del Cusco de Ian Farrington (2013: 285-289).
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Las plataformas suelen contar con pequeños ductos de 
ventilación subterráneos distribuidos cada 1 a 1.10 me-
tros en sus caras frontales (foto 8a), estos miden 10 por 
20 centímetros (Pilares 2008: 122); el número total de 
conductos varía de un  sitio a otro.13 Aparentemente se 
trataba de un sistema destinado a controlar la tempe-
ratura en la superficie de las plataformas o al interior 
de los contenedores de arcilla a los que hemos hecho 
referencia (este aspecto aún no ha sido esclarecido), ya 
que los ductos se encuentran conectados internamen-
te por un canal horizontal (Cuavoy 2005: 55; Guillén 
2009: 56).

Los contenedores de arcilla instalados sobre la pla-
taforma, asociados individualmente a un ducto de 
ventilación, presentan forma cuadrangular y miden 
80 por 90 centímetros (foto 8b); estas cajuelas se en-
cuentran en ocasiones separadas por listones de ba-
rro (foto 8c) de 10 a 12 centímetros de ancho (Pilares 
2008: 122).

nal.12 Sin embargo, considerando que en tiempos colo-
niales los taq’es fueron caracterizados como depósitos 
elaborados con esteras, paja o cañas “sin embarrar” 
(González Holguín 1989 [1608]: 287, 686, resaltado 
nuestro), es decir, contenedores sin ningún tipo de en-
lucido de barro o arcilla, la aplicación del término re-
sulta inapropiada. Como posteriormente veremos, al-
gunos hallazgos efectuados en este tipo de estructuras 
permiten vincularlas a las piruas moldeadas descritas por 
Garcilaso.

En lo que respecta a los rasgos formales de estos recintos, 
aquellos excavados en Cusco se caracterizan por presen-
tar planta rectangular, con dimensiones que varían entre 
los 15 y los 35 metros de largo por aproximadamente 5 
a 5.5 metros de ancho. Usualmente poseen entre 3 y 5 
vanos de acceso frontales y una plataforma interna de 
aproximadamente 80 centímetros a 1 metro de ancho y 
40 centímetros de altura que, adosada al muro posterior, 
recorre el recinto de extremo  a extremo.

Foto 8. a) Plataforma con ductos de ventilación subterráneos en recinto de almacenamiento del sector Salonniyoq, en Sacsayhuaman 
(foto por Jaime Tuero Medina publicada en Román 2012: foto 19); b) Detalle de contenedores de arcilla en recinto de Cheqoq 
(Cuavoy 2005: 55); c) Detalle de listones de barro que separaban los contenedores de almacenamiento de Muyu Orqo (Vargas 
2007: gráfico 5.4)

12 Este uso arqueológico del nombre taq’e resulta comprensible si tomamos en cuenta que en el ámbito cusqueño el término parece 
haber experimentado un proceso de resemantización posterior al siglo XVII, llevando a que en la década de 1950 fuera aplicado a 
otros sistemas tradicionales de almacenamiento, como las piruas elaboradas con varillas o chaclla (Morote 1951: 165); por consigui-
ente, no sorprende que la misma denominación haya sido asignada a las bases de piedra de piruas cilíndricas incaicas (Galiano 2011: 
2).  En los últimos años, este uso académico ha trascendido el ámbito regional cusqueño, siendo empleado por algunos investi-
gadores extranjeros (cfr. Farrington 2013: 285; Quave et al. 2013: 122, figura 3). 
13 Es necesario precisar que, en ocasiones, estas plataformas carecen de sistemas de ventilación, lo que podría estar vinculado al tipo 
de bienes que se almacenaban sobre ellas (Farrington 2013: 289).

b ca
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cusqueños provistos de estos recintos con plataforma 
y contenedores internos con el almacenamiento en pi-
ruas moldeadas. En un reparto de tierras efectuado en 
1595 en la jurisdicción del pueblo de San Francisco de 
Maras, por ejemplo, son mencionados los “depósitos de 
quincha” del ayllu Checoc, actual Cheqoq (Quave et al. 
2013: 119). El sector Salonniyoq de Sacsayhuaman, por 
su parte, ha sido identificado con la huaca Amaro Mar-
cahuasi, la casa del noble Amaru Túpac Inca aludida en 
la relación de ceques del Cusco (Guillén 2009: 55-56; Ro-
mán 2012: 71); como ya lo hemos adelantado, tomando 
como referente una acuarela incluida en la crónica de 
Martín de Murúa, los recintos marca huasi solían albergar 
alineamientos de piruas moldeadas.16

Llegando a este punto, a partir de los rasgos arquitectó-
nicos y referentes iconográficos presentados, podemos 
formarnos una idea del aspecto que estos depósitos de 
almacenamiento habrían tenido cuando se encontraban 
en uso (ver figura 4).

Comentarios finales

En este artículo se han presentado distintas líneas de 
evidencia que confirman la existencia de un tipo espe-
cial de contenedores (las piruas moldeadas) empleados 
por la elite incaica asentada en la región del Cusco y en 
algunos centros administrativos provinciales para alma-
cenar una gran variedad de bienes, consumidos proba-
blemente en el ámbito privado. La asociación de estos 
depósitos a grupos privilegiados de la sociedad inca se 
ve corroborada por su ubicación dentro de residencias 
reales y por el hallazgo de fina cerámica de estilo Inca 
Imperial en su interior; las limitadas dimensiones de los 
recintos de almacenamiento, de otro lado, sugieren 
una circulación restringida de sus contenidos, quizás al 
modo de las “despensas familiares” modernas (Concha 
2011: 2).

Las piruas moldeadas habrían constituido elementos 
distintos de la opulencia de sus propietarios, al mismo 
tiempo que su sofisticado diseño hacía perceptible el re-
finado “estilo de vida” de las elites imperiales cusqueñas. 

La funcionalidad de estos recintos, ligada al almacena-
miento, se ve corroborada por los materiales arqueo-
lógicos recuperados en su interior, los cuales, en con-
cordancia con los testimonios coloniales, incluyen una 
gran diversidad de bienes: restos de alimentos (granos y 
mazorcas de maíz, chuño, quinua, quihuicha y posible-
mente frejol); artefactos de molienda (manos de moler 
o collotas); restos de plantas empleadas tradicionalmente 
como repelentes naturales de insectos (muña); objetos 
metálicos con forma de campanillas, algunas veces con 
restos textiles adheridos; instrumentos de uso textil 
(piruros y punzones o ruquis), fragmentos de Spondylus y 
alfarería de estilo Inca Imperial, incluyendo un vaso con 
diseños pintados de plantas de maíz  (Benavente 2011b; 
Covey et al. 2016: 183, tabla 7.2; Dirección Regional de 
Cultura – Cusco 2011: 26; Guillén 2009: 56; Quave et al. 
2013: 122; Román 2012: 68; Vargas 2007: 106, nota 29). 

Algunas estructuras o sus contenedores de arcilla in-
ternos presentaron, asimismo, cenizas, carbón y restos 
de alimentos carbonizados, evidenciando que fueron 
sometidos a acciones de quema (Farrington 2013: 285, 
287-288; Pilares 2008: 123, 129), quizás como parte de 
eventos de clausura y abandono ritual de estos espacios, 
práctica detectada arqueológicamente por Craig Morris 
en uno de los recintos de almacenamiento del sitio pro-
vincial inca de Huánuco Pampa (Morris 1967: 91-92).

En nuestro concepto, algunos bloques de arcilla mezcla-
da con paja (de 0.02 a 0.06 metros de espesor) hallados 
sobre la plataforma interna de uno de los depósitos del 
sitio Muyu Orqo, identificados por José  Pilares como 
restos del enlucido de los contenedores (cajuelas) y pa-
ramentos internos de la estructura (Pilares 2008: 120-
121, 123), podrían corresponder a los restos de piruas 
moldeadas comparables a las descritas por Garcilaso.14 
Fragmentos de arcilla y quincha similares han sido en-
contrados en otros depósitos incaicos de Huamachuco 
(Topic 2016: 149) y Huánuco Pampa (Morris 1967: 97), 
en el primer sitio asociados al almacenamiento de maíz 
y en el segundo de papa.15 

Respaldando esta posibilidad, contamos con referen-
cias documentales que vinculan algunos de los sitios 

14 José Pilares (2008: 120-121) reporta que algunos de estos bloques de arcilla mezclada con paja estuvieron “coccionados”, sin 
especificar si esta termoalteración fue producida como parte de su proceso de confección o de los eventos de quema ocurridos al 
interior del recinto de donde proceden; sin embargo, el hecho de que califique a esta cocción como “resistente” (Ibíd.: 123), nos 
lleva a sospechar que estaríamos frente al primer escenario.
15 En ambos casos, los fragmentos de “enlucido” presentaron huellas de quema (Morris 1967: 96-97; Topic 2016: 149).
16 Tom Zuidema (1974: 217) y Jessica Joyce Christie (2016: 78) coinciden al señalar que la huaca Amaro Marcahuasi se encontraba 
constituida por las estructuras de almacenamiento pertenecientes al noble Amaru Túpac Inca, “el inventor de las collcas” y “segunda 
persona” del Inca Túpac Yupanqui.
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cilla hubieran carecido de bases (de forma similar a las 
grandes cestas o taqe´s contemporáneos) y fueran colo-
cados sobre alguna estructura ligera (planchas de quin-
cha) empotrada en la superficie de las plataformas o en 
las cajuelas de arcilla, directamente sobre los ductos de 
ventilación, permitiendo que las bases de las piruas per-
manecieran frescas; un sistema de “enchaclado” (piso 
de quincha) de este tipo ha sido reportado por Flor de 
María Huaycochea en la denominada Qolqa IV del si-
tio de almacenamiento inca  de Pumamarca, en Cusco 
(Huaycochea 2000: 172, 189).

Finalmente, sobre la base de referencias etnohistóricas 
coloniales, hemos propuesto que las piruas moldeadas 
eran instaladas frecuentemente al interior de recintos 
provistos de altillos o marca huasis; esta posibilidad, sin 
embargo, parece contradecirse con el análisis arquitec-
tónico de Jean-Pierre Protzen quien, como ya lo hemos 
señalado,  concluye que los recintos de almacenamiento 
“tipo 2” de Ollantaytambo habrían carecido de segun-
dos pisos. Una alternativa pendiente de verificación es 
que los altillos no hubieran conllevado la implementa-
ción de un segundo piso sino únicamente la instalación 
de “sobrados” consistentes en tablones colocados enci-

Aunque aún no se han reportado hallazgos arqueológi-
cos similares asignables a las elites provinciales sujetas al 
Tawantinsuyu, es posible que hubieran existido varian-
tes locales de estos contenedores que eran empleadas 
por grupos subalternos; recordemos que, aún en el siglo 
XVII, el mitimae cañari don Pedro Milachami poseía 
algunas de estas  piruas en su casa de Apata.

Es importante resaltar que si bien conocemos ciertas ca-
racterísticas de esta modalidad de almacenamiento, va-
rios aspectos tecnológicos vinculados a su elaboración 
y funcionamiento se encuentran aún por esclarecer. Por 
ejemplo, queda por definirse si la confección de los con-
tenedores de arcilla y paja implicaba su cocción, como 
lo sugieren los hallazgos en Muyu Orqo (ver nota 14).

Asimismo, desconocemos cómo funcionaba el sistema 
de ventilación a través de ductos subterráneos. Las co-
rrientes de aire que se desplazaban por los conductos 
podrían haber evitado que la humedad penetrara en el 
piso de las piruas moldeadas colocadas sobre las plata-
formas, ello a pesar de que el contenido de estas últimas 
se mantuviera completamente aislado de la ventilación 
(John Topic. Comunicación personal, 2016). Otra po-
sibilidad, más compleja, es que los contenedores de ar-

Figura 4.	 Reconstrucción hipotética de las piruas moldeadas de Cheqoq, Cusco (dibujo por José Luis Díaz Carranza)
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modalidades de almacenamiento privado que, sin duda 
alguna, fueron practicadas en los Andes prehispánicos.
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ma de palos gruesos pegados a las  paredes, que se veían 
soportados por estacas de madera o piedra clavadas en 
los muros, de forma similar a las marcas cusqueñas de 
tiempos recientes (Núñez del Prado 2005 [1958]: 162).17

Son varias las interrogantes que el presente estudio plan-
tea, esperamos que la excavación sistemática de un ma-
yor número de estructuras análogas a las aquí descritas, 
tanto en el área nuclear del Tawantinsuyu como en te-
rritorios provinciales, contribuya a dilucidar muchas de 
estas preguntas y a identificar arqueológicamente otras 

17 En otras regiones, como en la provincia ayacuchana de Parinacochas, el piso de las marcas presenta “construcción débil”, siendo 
confeccionado con carrizo (Chusquea sp.) y ramas de yareta (Azorella compacta) “entortadas” con barro (García 1950-1951, II: 53, 57, 59).
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